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edificio del Cabildo como se encontraba poco después de la Guerra Grande. (Acuarela de Aimé Aulbourg, regalada al Presi» 
dente Gabriel A. Pereira). 
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El edificio del Cabildo en 1859. Se ve al fondo la Ciudadela do Montevideo instalaciones del Cabildo y en el decorado 


suspensión de hostilidades, se inició la cons- 
trucción de la gran escalera principal, con 
escalones de piedra espaciados, de ascenso 
suave, para la llegada al local que ocunaba 
la Sala Capitula”, con balconada y galería 
cuyo acceso se hacía ya provisoriamente 
por una pequeña escalera levanta en el 
costado sur de la nueva edificación. 


Ministerio de Relaciones Exteriores, se 
taló provisoriamente un alero de la 
la 
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El Cabildo luciendo en su frente las fechas de 1804-1868-1872. 
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4e Diputados. En sesión del 9 de julio de 
1855, el presidente Mateo Magariños dió 
cuenta de que, obligado por la necesidad, 

caso de habilitar el lo- 


El edificio teniendo a su frento las fechas de 1810-1868. 


¡ONA: 
(Acta NY 67 de ese año, folio 350). 


tuación de falta de local aparente 
reuniones, continuó du- 
rante un período, hasta que el 7 de julio 
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“Art. 19 — Se destina de las “Rentas 
Generales” la suma de $ 8.000, pagadas 
por mensualidad de $ 700, para techa- de 
bóveda la sala que debe servir de recinto 
para las sesiones de la Cámara de Repre- 
sentantes. 
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La cantidad de q'e habla el 
será incorporada al Presunuesto 
Gastos de 1856". (Acta N? 69 del 
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Votada esa suma dinero, el maestro 
I Vicente Lena se encargó de las 
de habilitación del local, presentando 
18 de marro Ae 1856 el presupuesto de 
cue correspondía ejecutar para que la 
Cámara se instalara cómodamente en el 
costado Sud del edificio del antiguo Ca- 
bildo. (Acta 82 id. folio 425). 


Desde entonces se advierte la ornsecu- . 
ción de los trabajos, y en la sesión del 28 . ld 
de abril de ese año se nombra la Comi- rs ro re $ 
sión inspectora de las obras. La constituven > 


ey 


Para que el plan se ajustara al proyec- 
to que cincuenta años antes había conce- 
bido el Argto. Tomás Toribio, el miembro 
de aquella Comisión, Dr. Palomeque, ex- 
presaba en sesión del 13 de junio de 1856: 
“Que tenía conocimiento que el plano del 
edificio de la Representación Nacional exis- 
tía o había existido, en poder del Maestro 
Mayor de Obras Públicas, y que siendo 
éste necesario, puesto que se estaba conti- 
nuando dicho edificio, hacía moción para 
que fuese autorizada la Mesa para recabar 
del Poder Ejecutivo el plano referido”. Así 
se hizo. (Acta 110 id. folio 595). 


En 1868, la casa del antiguo Cabildo 
proyectada por el Maestro Mayor de Obras 
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ciudad tan destacada y hermosa construc- 
ción: “1810 - 1868”. , dad 
(Estos antecedentes fueron obtenidos en a E e E e 
los conservaba de un Ilustrado compatriota 
que se los entreg”, cuando aruél pesó £ 
ocupar el Ministeio de Relaciones Exie- El antiguo edificio del Cabildo en la actualidad,. sirt tener a su frenta ninguna fecha. 
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ALEXANDER KRANHALS 


Impresiones de un Viaje Cultural a Europa: 


LOS DIRECTORES 
Y LAS BATUTAS NUEVAS 


GUARDIA” 


BO cobo Guía que la Eguca central de 
la vida musical contemporánea es el 
director de orquesta. Es cierto que en nú- 
mero lo superan ampliamente los piaristas 
pero mientras de éstos se espera — en 
Europa como en la América del Sur — 
Chopin y Bach y otra vez Chopin y Bach, 
de los directores el concepto es muy otro: 
es de rectores del movimiento musical. 
Muchos de los grandes directores de pre- 
guerra actúan aún hoy en los teatros y 
conciertos de Europa. Otros han emigrado 
definitivamente a América y regresan a 
Europa sólo en calidad de raros huéspedes 
en los Festivales internacionales. Y otros 
han muerto, Entre este último grupo, dos 
de los más grandes: Weingartner y Men- 


gelberg, e 
De la “vieja guardia”, muchos siguen en 
pie y su fama ha alcanzado su mayor brillo. 
Ahí está, en primer término, Furtwangler. 
Una larga lucha por su discutida actuación 
en el “Tercer Reich” no pudo aminorar su 
inmensa popularidad. Es todo fuego, como 
antes, el director romántico por excelencia. 
No es hombre viejo aún. Cuando me en- 
contré con él, hace unos años y apenas 
termirada la segunda guerra mundial es- 
peraba ver a un hombre viejo. Había olvi- 
dado que fué uno de los directores que 
más jóvenes se habían hecho célebres. 

Y ahora me tocó asistir a una escena 
penosa. En la Filarmónica de Viena, Furt- 
wangler dirigía un corcierto. El que siem- 
pre gustaba estar parado libremente, sin 
respaldo alguno, encima de la sala, frente a 
la orquesta, esta vez pidió a último mo- 
mento le hicieran una baranda alrededor 


Los músicos que depusieron los ins- 
trumentos al instante llevaron a su amado 
director al camarín. Allí se repuso y pudo 
anunciarse al preocupado público que sun- 
que se suspendía el concierto todo hacía 
suporer que dentro de poco Furtwangler 


mis tiempos de director joven de la Opera 
Muricipal de Viena. Viajando entonces en- 
tre muchas ciudades europeas asistí en la 
Opera de Praga a una función de “Fide- 
lio”. Y mientras en el foso orquestal diri- 


deslizó con lentitud. Su mano izquierda 
apretóse contra el pecho. Los músicos cir- 
cundantes lo auxiliaron, los otros seguían 
tocando sin director. Cuardo llegamos des- 


oo. 
Infinito dolor se oía er su voz. Perro con 
todo, sentía, era una muerte feliz En me- 


dio de su actividad más amada, rodeado 
de sonidos mágicos —¿puede haber muere 
más bella para el músico? Y hacia la mis- 
ma época la misma suerte le tocó a otro 
director de orquesta, Ludwig Kaiser; fué 
durante un concierto radial, en Viena. Los 
oyentes escucharon de repente ur golpe co- 
mo una caída; seguidamente se dieron 
cuenta de la perturbación Je la orquesta. 
El técnico interrumpió la emisión pero mi- 
les de personas vislumbraron algo trágico 
La radio era algo nuevo en aquellos días, 
tan reciente y joven que costo asociarlo 
con la muerte. Pocos minutos después, por 
la misma onda que acaba de irradiar los 
sonidos por él dirigidos, se dió la noticia 
de la muerte de Kaiser... 

Sin embargo, de los directores vivientes 
queremos hablar hoy, no de aquellos que 
ya dirigirán sus orquestas en otros mun- 
dos. Pocas semanas después de Furtwen- 
gler, Clemens Krauss, la brillante batuta 
de renombre mundial, tuvo parecido ata- 
que al de Furtwangler, en un concierto en 
Zurich. Empeza”do ya bajo los efectos de 
una gripe fuertísima, Krauss se desmayó 
en medio del acto; pero después de casi 
40 minutos de interrupción que el público 
pasó con disciplina maravillosa, Krauss 
volvió al atril y aunque sentado termiró 
el concierto de manera admirable. 

Muchos son aún los directores que so- 
breviven de los grandes años musicales del 
20 y 30. Klemperer, Knapperstbusch, has- 
ta Blech que es mayor que Toscanini. Sto- 


WILHELM FURTWANGLEK 


“LA VIEJA 


De Sabata sigue hacie: do lo mis- 
mo con su batuta verdaderamente hechi- 
cera. Al lado de ellos, no pocos valores nue- 
vos han surgido. Ferenc Fricsay es quizá 
uno de los más extraordinarios. Proviene 


o 


culmina en in”umerables conciertos de las 


mayor fama actualmente— y en Bayreuth 
como intérprete de “Tristán e Isolda”, 
prueba máxima para una batuta. Sergio Ce- 
libidache, aclamado varias veces en Sud- 
américa — aunque combatido por sus “ex- 
cesos” por la mayoría de los críticos — es 
otro ejemplo de una carrera fulmi-ante. 
Ultimamente, un director de la genera- 
ción “entre las dos guerras” como podría- 
mos llamar a aquellos que apenas nacidos 
en 1914 se iniciaron cuando el murdo se 
ensombreció por segunda vez en el siglo, 
llamó cada vez más poderosamente la 
atención: Alexander Krannha!ls. Maestro de 
“su oficio, como se entie”de sólo en medio 
de tan enorme competencia, es también un 


CLEMENS KRAUSS 


portentes se deben a él: así, en el teatro 
de su actuación principal, dió a conocer en 
Europa “El Cónsul” de Menotti, diversas 
óperas de Britten que ahora se presentan 
en muchos teatros, y algunas de autores 
más recientes como el suizo Rolf Liberman 
que constituyen la actual va guardia. 
Krannhals, en gesto y sugestión parecido a 
Furtwangler — ambos de imponente esta- 
tura — acaba de firmar un contrato impor- 
tante: será el jefe de la Opera Nacional 
de Holanda, e- Amsterdam, puesto donde 
pódrá crear un centro operístico de altura 
y que sin embargo le dejará tiempo para 
cumplir con un mínimo de 100 conciertos 
por año en no menos de 30 ciudades eu- 
r lea 
¡Feliz Europa, tan llena de ciudades mu- 
sicales que con viajar ura hora por tren s 
llega de una orquesta sinfónica exrelente a 
otra, de un teatro de ópera serio y brillan- 
te a otro! Muchos pensamientos surgen en 
mi mente mientras recorru esta'vieja y tan 
admirable Europa. E tre ellos: ¿Qué pue- 
de hacer un joven d'rector de orquesta sur- 
americano terminados sus» estudios teóri- 
cos? ¿Qué un cantante de ópera? La res- 
puesta es triste: Muy poco pueden hacer, 
casi nada... O viajar hacia Europa o Nor- 
teamérica lo que requiere becas o una hol- 
gada situación material; o esperar hasta que 
uno de los pocos institutos musicales se 
acuerde de ellos o encuer"tre donde ubi- 
carlos. Ciudades millonarias sin teatro lí- 
rico estable, ciudades de centenares de mi- 
les de habitantes sin orquesta sinfónica es- 
table, falta absoluta de una organizarión 
mus'cal que más que co"tratar artis- 
tas célebres — este es por el momento el 
panorama sudamericano. Mucho ha mejo» 
rado en los últimos quince años, sin duda. 
Pero nos hallamos apenas en los co- 
mienzos. 
Kurt PAHLEN. 


(Especial para EL DIA). 


La orquesta de Bamberg, uno de los mejores conjuntos europeos. 
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Cuaderno de bitácora 


CONCEPCION: entre 


Universidad 


PAT penas diez días regresó e Con- 


sus viejos barrios por un nuevo terremoto. 
Hace muchos años, diez o más, la visité 
cuando convalecía trabajosamente de otra 
catástrofe. Entonces habían ocurrido mu- 
chas cosas en la antigua ciudad percona. 
Ya erguía sus claros muros el conjunto de 
adificios de la Ciudad Universitaria, sobre 
cuyos muros de cal asoma la perenne efi- 
gie de don Enrique Molina, rector muy dis- 
cutido por algunos, pero de obra indubita- 
ble y fecunda. Concepción era por esos 
días ura ciudad más provinciana aún que 
ahora, pese a su atuendo universitario. La 
industria del acero la ha modernizado con 
extraordinaria rapidez ahora. Su población 
casi ha duplicado en menos de quince 
años. Con todo, su atmósfera provincial 
continúa sierdo la misma. Cierto que la 
calle Barros Arana, la más importante, 
luce murhos edificios sólidos y nuevos, pe- 
ro ninguno de ellos posee un solo signo de 
carácter, ventanas desmañadas, resisten los 
terremotos, pero el buen gusto se encoge 
de sólo sospecharlos. ¿Por qué esta ciudad 
doctoral ro se gradúa en arquitectura. cuan- 
do eso no costaría mucho más de lo que 
la falta de título representa? 

En la Ciudad Universitaria hay algunos 
nuevos edificios. Los de Medicina y una 
posada o alojamiento de alumnos es lo 
más flamante. El aire de la Ciudad Uni- 
versitaria sigue siendo idéntico, En los co- 
rredores, por las averidas circulen jóvenes 


niel Belmar. Discurrimos a su vera por al- 
gunos ratos. El autor de “Coyrón”, —lénge 
bien, “Coyrón”, no Corydón— me cuenta 
algo Ae su perinecia. Los estudiantes dis- 
cuten sus problemas como si yo fuese uno 
de ellos. ¿No lo soy acaso? Cuando nos des- 
pedimos, amarramos otra cita. Casi al bor- 
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recientísimo sismo de mayo de 1953 las 
respetó, pero habría sido acaso dieno d> 


y terremoto 


ansioso de conquistar log favores de tan 
promisoria beldad. Antaño, Concepción no 
era sino su Universidad. No ha dejado de 


sas, quién negaría que en cuatro años de 

Huachipato ha acudido más gente a Con- 

cepción que en veinte de Universidad? 
Mis conclusiones no son, si existen, p”- 


don Enrique Molina. Los pencones siguen 
pensando que la identificación no es for- 
zada. Desde su erguida vejez, con sus aires 
cortesanos, don Enrique ejerce un cierto 
patriarcado sobre la región entera. Dicen 


En uno de los diarios de la ciudad, ha 
clavado su tienda poética el buen amizo 
Caupolicán Montaldo. Me hace ura confi- 
dencia que me sonroja y conmueve: “Hace 
más de diez años, usted me aconseió que 
no publicara cierto libro de versos hasta 
no pensarlo dos veces, y de él no queda 
nada, pero el que escribí en su lugar reci- 
bió un premio nacional”. Si supiera Mon- 
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Barrio Universitario, 


Por cormiderarlas de real interés, 
damos a conocer las declaraciones que 
sobre su iniciativa de fundar un Ins" 
tituto de Difusión de Arte Clásico en 
Montevideo, formula el señor Gilberto 
Caetano Pabregat, Director interino del 
Departamento de Relaciones Culturales 
de la Cancillería. 


El proyecto sobre el cual voy a referirme 

a grandes rasgos, fué presentado al 
Ministerio de Relaciones Ext>riores por la 
Representación Diplomática en Roma a— 
cuyo frente me encontraba— el 6 de marzo 
de 1947. 

La ¡dea de crear en muestro país un 
Museo de calcos de esculturas griegas y ro- 
manas, entendiéndose por tal una s-lección 
clasificada y ordenada científisamente de 
los principales ciclos — no un conjunto 
de piezas dispersas sin nexo de época ni 
estilo — surge naturalment= del hecho 
que no poseemos y quizá ya no podamos 
obtener siquiera un reducido número de 
criginales de escultura y pmtura clásicos, 
cuyo conocimiento directo o indirzcto es 
fundamental para la formación de una cul- 
tura o un aprendizaje en el campo de las 
artes plásticas, Pienso, por lo tanto, que 
este Museo deberá actuar coordinadam=n- 
te con una sección cinefotográfica de los 
fragmentos que nos han llegado de las 
obras maestras de la pintura griega y de 
las más valiosas obras d> la pintura ita- 
lana — de esta última entre los siglos XII 

XVIN — que vengan no solamente a 
deleitar a las élites, sino también a ini- 
Ciar, a encauzar progresivamente a más 
vasto público, ya que de tales ejercicios 
ha de surgir lo que más tarde será nues” 
tro patrimonio cultural y artístico. 

Este instituto de difusión de arte clásico 
o Museo, contribuirá en gran manera a for- 
mar, a fortalecer lo que significa uno de 
los primordiales aspectos de un país: el de 
la educación en su sentido más trascen- 
dental. Es por esto que encontrándome en 
Italia, me puse en contacto con profesores 
y técnicos eminentes para la estructuración 
de este programa. 

Podría pansarse que la empresa ha de 
resultar de costo excesivamente elevado, 
pero no por cierto si se confronta nuestras 
cifras con las sumas que a veces se invier- 
ten con finalidades de muy diferente ca- 
rácter y de ínfima trascendencia. No me 
pasa inadvertido la serie de obstáculos que 
en un primer tiempo han de presentarse, 
no sólo d> orden económico sino también 
de índole ideológica. Hay quienes sos- 
tienen que los museos son sitios estériles, 


únicamente útiles o gratos a los “pasatis- 
tas”. Este es uno de los 2rrores más per- 
niciosos en que ban incurrido algunas co- 
rrientes del arte actual Un museo orga" 
nizado con criterio científico, es el taller 
en que un *spiritual dinamismo fecundo en 
sugerencias se manifiesta con viva llama, 
puesto que el gran Arte aun cuando nos 
llegue mutilado o casi extinguido, es fuente 
de constant> renovación creadora y por lo 
tanto de vida verdadera. Se hace entonces 
fundamentalmente necesario la creación de 
museos que llamaré vivientes; de muestras 
tien elencadas de originales o de repro” 
ducciones de arte clásico, pues sin el cono- 
cimiento de los grandes ciclos, no =s posi- 
ble el despertar de la conciencia artística 
o de su desarrollo, y menos aún crearse 
nada noble ni permanente, La personali- 
dad artística e intelectual de nuestros días 
necesita estar familiarizada con las formas 
eternas de expresión si aspira a ser res- 
ponsable de su propia obra, de su propia 
palabra, y saber por lo tanto cuál ha de 
ser la medida que da a su libertad. 

No debemos ignorar, como dij> poco an- 
tes, que existen ciertas corrientes propen 
sas a considerar los museos, conservatorios, 
academias como sitios en que se d+forma 
> anquilosa la personalidad. Pero si obser- 
vamos de qué parte vienen esas voces, no 
encontramos sino gentes impreparadas que 
tratan de confundir al público con fórmu- 
las por lo general desprovistas de conte- 
ndo, creando así — en vez de lo que se 
proponen — una atmósf=ra negativa al 
arte actual, incluso cuando nos es presen- 
tado en sus formas más auténticas y repre” 
sentativas, 

Sería inconveniente no tomar en cuenta 
la perturbación que tales posiciones pue- 
den ejercer en el campo de la cultura y del 
Arte, especialmente en un país nuevo como 
el muestro que, por razones lógicas y de 
carácter diverso, no puede contar con la 
insuperada escuela que constituye la con- 
templación y el estudio directo de los glo- 
riosos originales. 


Daré ahora algunos detalles sobre este 
proyecto, con un poco de método, aunque 
tendré que hacerlo en síntesis. He de refe- 
lirme primero al Museo d= calcos para 
el que hube de consultar al Prof. Caffate- 
Mi, distinguido arqueólogo del cuerpo de 
profesores de la Ciudad Universitaria de 
Roma. Naturalmente, el Museo que ha si- 
do esbozado no puede ser, por ahora, tan 
completo como el de la gran capital latina. 
La implantación de un Instituto de tal 
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DIOSCURO (Escultura antigua), 


DELFOS. Auriga (Grecia). 


INSTITUTO DE DIFUS: 


indole — si bien obstaculizado en parte 
por dificultadss de transporte y, volvamos 
a la cuestión de antes, por aquellas de or- 
den económico — no es sin embargo 
irrealizable, sobre todo si se tiene en 
cuenta que existen hoy organismos espe- 
ciales que facilitan los intercambios, y que 
podemos hallar mucho material ya pre- 
parado en los grandes laboratorios te Ate- 
nas, de París, de Florencia, en los cua'es 
5> Conserva los calcos de la mayor parte 
ae las esculturas antiguas. Aun cuando las 
piezas de que — en un primer período — 
contará el Museo de nuestro país no serán 
en número elevado, pusden considerarse 
suficientes por cuanto están en él com- 


misnto del arte clásico, así como también 
algunas que siguen inmediatamente en im- 
portancia. 


En cuanto al sistema a adovtarse en este 
Instituto o Museo, y por la finalidad emi- 
nentemente cultural que pérsigne, estimo 
que sería equivocado no ajustarse a un mé- 
todo riguroso al abarcar desde ahora otros 
períodos del Arte. La atención, el estud'o, 
el conocimisnto del artista o del amateur 
deben desenvolverse por etapas, a fin de 
alcanzarse compresión mayor, y en un pri- 
mer tiempo hacia la escultura cretengs — 
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del Museo de Calcos de la Ciudad Univ»r- 
sitaria de Roma, he formado dos elencos 
de piezas de esculturas, Uno, amplio; otro, 
trás concentrado y practicable. 

Deseo expresar que en la enumeración 
del material — y por razones de orden 
ddáctico — he debido adoptar, a veces, 
un criterio de subdivisión empírico, a fin: 
de obtener en el más breve término posi- 
ble, una orientación =ficaz por parte del: 
visitante. En cuanto al estudioso podrá h - 
cerlo con método y en mayor margen de 
tiempo, Por lo demás, cualquier ordenación 
definitiva está necesariahent» subordin=da 
a la caparidad y especia'mente a la pla - 
ta del Museo. 

En lo que se refiere a la preparación de 
los calcos, una tercera parte de las escul- 
turas que incluyo en mis elencos, perten ce 
a los museos de Grecia (Atenas, Olimpia, 


dos tercios — como hemos hecho prere- 
cCentemente mención — los calcos existen, 
en su casi totalidad, en otros laboratorios, 
especialmente de Italia y de Francia, y sólo 
excepcionalm nte será necesario tomarlos 


En lo que respecta a la etrusca y roma 
na, las dificultade: han de s>- superiores, 
ya por la falta frecuente de formas o por 
las di j Aa menudo excepcional»s de 
las piezas de escultura, las que, a más de 
hacer difícil la ejecución y tra spre e 
Guieren un espacio bastante mayor para 
su exposición y emplaramiento. 

A decidirse la instalación de un lIns- 
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ince (Atenas). 
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tituto así estudiado y planeado, en Mon- 
tevideo, existiría la conveniencia — como 
fuera explicado antes — en dar prel 1 nte 
atonción a la parte grieza. En lo que co- 
rresponds a la eiruca y .o ana p dría 
procederse a una selección conenra a 
especialmente hacia los retratos que con- 
tituy<n induda' leze:te el aspecto más no- 
table, 

Quizá es super'luo señalar cue no se 
concibe un Museo de ete cará er, - .n 
Museo que d:b> ser viviente—, sin un pro” 
fesor especirlizad> o un cusrp> de  rofe- 
sores que dicien «át das va ls, si cn 
con distinto plan, pues una ha de ser pza 
aquellos que siguen un curso, y las otas 
para los visitantes ocasionales, 

Las salas del edificio que ha de desti- 
narse al Museo de Calcos, deberán teer 
— no sólo un sistema de iluminarión de- 
tenidamente estudiado por el arquitecto 
y el arqueólogo — sino que también <e- 
rán espaciosas, de manera que quede: ex- 
cluído el riesgo d> amontonamiento, a fin 
oe que las piezas de escultura más impor- 
tantes puedan aparecer en una atmósfera 
despejada, serena, que permita observarlas 
en sus más nobles perspectivas y volú- 
menes, 

Un texto en castellano, francés e inglés 
será impreso, en qu> figurarán las piezas 
del Museo, con respectiva reseña en sínte- 
sis; texto que podrá ser adquirido en el 
Instituto, 


En cuanto a mi plan de una sreción 
cinefotográfica a que hice alusión poco 
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antes y que debe actua, en corresponden» 
cia con el Museo de Calcos, debo mani- 
festar que >stimo su realización como el 
surgir de una verdadera Fotocineteca de 
la pintura que, por su contenido, revestirá 
carácter de trascendental importancia. Po- 
cos países hasta ahora habrán sintado las 
bases de una ordenación tan completa y 
definida, por medio de la cinematografía 
y de la documentación fotográfica de las 
Cbras que los maestros más insignes lega- 
ron a la historia de la civilización, Es éste 
un problema que encuentra su stio en uno 
de los aspectos más importantes de la ac- 
tividad de UNESCO, organismo internacio” 
val que puede prestar una colaboración in- 
valorable >n la idea que nos proponemos 
ver cristalizar, 


Uruguay — pequeño país cuya evolu- * 


ción no es otra cosa que la constante afir- 
mación de fe de un pueblo en las posi- 
bilidades inagotables de las gent>s de san- 
gre latina — vendría a ser depositario de 
estas documentadas expresiones del genio 
humano. 


Dos, pues, son las finalidad»s trazadas 
en la organización de este Instituto: crear 
una alta enseñanza o una atracción supe- 
rior tanto para los jóvenes estudiosos y cul- 
tores del Arte, como para los amateurs. 
alcanzando éstas un indiscutible significado 
en sus aspectos cultural y didáctico. Y en 
segundo lugar, tender un puente ideal en- 
tre nuestro país y ese ángulo único que 


resar a gentes de toda nacionalidad, por- 
que error sería considerar al arte griego o a 
la pintura italiana patrimonio de un solo 
pueblo. Con las obras de los grandes maes- 
tros el Arte alcanzó su más alto nive! en 
el sentido más e*spiritual de la palabra. 
Esas obras pertenecen a la entera huma- 
vidad, por cuanto son ellas la afirmación 
de su genio creador. 

Voy a referirme ahora a la documenta- 
ción fotográfica: 

El proyecto przvé la coordinación de 
un vasto material que reproduce, por los 
más perfeccionados procedimientos, las 
obras de mayor importancia en la historia 
de la pintura italiana, incluyendo también 
algunas reproducciones de las pocas obras 
maestras qu> han sobrevivido de la pintura 
griega y etrusca. La parte italiana se re- 
ferirá al período comprendido entre los 
siglos XII y en que el arte pictó- 
rico se el2vó a su más alta expresión. 

La documentación estará integrada por 
gráficos, tablas sinópticas y frases eficaz- 
mente adaptadas que, a más de desarrollar 
una función ilustrativa de las diversas obras 
que se reproducan, explicarán claramente 
los orígenes, el desarrollo y la evolución 
de las grandes escuelas pictóricas. Las 
obras maestras, su clasificación dentro de 
las varias tendencias y los lazos =ntre ellas 
existentes, serán en la muestra puestos de 
relieve con criterio metódico y de unidad. 

Esta parte d>1 Museo estará formada por 
cerca de doscientas fotografías, ya sea en 
negro, sepia o colores naturales (según sea 
conveniente desd» el punto de vista téc- 
nico o artístico) y serán montadas sobre 
tablas de compensado de ctms. 100x 70 
cada una. Estas tablas, o mejor, estos bas- 
tidores, acompañados de cristal y sumarios 
elementos metálicos n=cesarios al montaje, 
serán numerados en forma progresiva a fin 
de facilitar su disposición en los muros. 

Para dar a la exposición más destacado 
relieve, serán insertadas aquellas alusiones, 
Irases O juicios con que otros eminentes 
artistas o humanistas testimoniaron la ad- 
miración de sus generaciones por la reve- 
lación dz tales expresiones de arte. 


Dado su carácter de reseña general de 
la historia de la pintura, la documentación 
cinematográfica alcanzará plenamente sus 
cbjetivos de carácter cultural y didáctico, 
y pued> ser considerada una iniciativa de- 
finida en su realista conclusión. 

Es natural que una obra tan compleja 
y actual al mismo tiempo, deba ser inte- 
grada con el instrumento de sutil pene- 
tración artística y de social divulgación 


que reprosenta hoy la cinematografía; La 
que precisamente por sus características, 
pyede realizar dos valiosos objetivos: uno, 
en profundidad. En extensión, el otro. En 
efecto, 2lla interesa a las más diversas cla” 
ses sociales, Eficaz medio de enseñanza y 
de búsqueda, no sustituye al libro, pero sí, 
lo integra. El cine es un lenguaje. Las pa- 
lobras son r>zemplazadas por imágenes, y 
estas que lucen sobre la pantalla, son com 
prendidas en toda latitud: su potencia de 
sugestión y, de elocuencia alcanzan, a veces, 
tal intensidad como quizás ninguna otra 
manifestación artística. Más que la retina 
y aún mjor y de manera dife-ente, puede 
registrar todas las vibraciones de la línea en 
su palpitación más secreta. Viene a deter- 
minar todo esto una ilimitada fe en sus 
posibilidades dentro del campo d21 docu- 
mento artístico, 

Para ilustrar la importancia del factor 
“ambiente” como clima de inspiración de 
los. grandes maestros de la pintura, el do- 
cumento ofrecerá en cada caso, aspactos 
de paisajes y cielos de todos aquellos lu- 
gares en donde las obras más admirables 
encontraron incomparable marco. 

El comentario de los films, qu> irá gra- 
bado en la película misma, estará a cargo 
de un crítico o un recitante que irán glo- 
sando las obras proyectadas en la pantalla, 
cuidando de que esto no llegue a pertur- 
bar, por =xceso, en ningún momento la 
etención del espectador. 

En algunos períodos en que la proyec- 
ción lo consienta o lo sugiera, la palabra 
será sustituida por música cronológica- 
rm.ente adaptada a la pintura que el film 
ilustrará. Ha de Jlograrse' así, =ncuadraf 
aún más las imágenes dentro de su propia 
atmósfera, y al mismo tiempo acerrar el 
espectador hacia una perfecta comprensión 
por medio de la más alta palabra y d> la 
más alta música, 

Estos films podrán ser presentados —sea 
en su conjunto, constituyendo un estudio 
bastante completo del Arte pictórico en 
sus manifestaciones más insignes, para un 
público d> artistas, de estudiantes, de inte- 
lectuales; sea en forma fragmentaria— en 
las normales salas cinematorráficas. 

Espectáculos de tal calidad y sipnifica- 
ción, no nueden sino ejercer la más salu- 
dable influencia, -specialmente en los pue- 
blos que, como el nuestro, son tan inteli- 
gentes y animosos, y en que la personali- 
dad que en ellos empieza recién a parfi- 
larse, deriva naturalmente de la grande y 
gioriosa cultura greco- latina. 


Gilberto CAETANO FABREGAT 
(Especial para EL DIA). 
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Así apareco la España do Isabel la Católica. ¿Ma "rifal de las Altas 


les ruinas rtalienes de Merística, 


RETRATO DE UN CONTINENTE 


1933 (o 34), Salvador de Madariaga 

era ministro de Estado d> la Ropú- 
blica Española. Y asistía, en Ginebra, a una 
reunión plenaria de la Sociedad de Nacio- 
res, Antes había sido Madariaga funciona- 
rio eminente de la misma Sociedad, y del 
largo ejercicio de aquella función (aún 
siendo ya ministro y delegado) quedábale 
ese aplomo de hombre “permanente” y “de 
la casa”, conocedor d> rincones, en el se- 
creto de todo, buena brújula mareante en 
la asamblea mundial. Y entiéndase esto 
del conocer, del secreto y de la brújula, ca 
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el sentido de saber “navegar” material- 
mente por pasillos y oficinas, y entre el 
olzaje, al mismo tiempo, ya tormentoso, de 
la deliberación en sala, de las mociones, de 
la polémica pública y del diálogo secreto. 
De todas aquellas posibilidades había he- 
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Torres? ¿Medina? No, 
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cho Madariaga una unidad. Y extraído de 
€lla el sentido del quehacer apremiante en 
la asamblea mundial. De tal manera que 
ya en 1933 (o 34), y en plona asamblea 
ginebrina más pare-ía delegado europeo 
que delegado español. Importa recordar 
aquí que, Hitler ya en el horizont>, Mus- 
solini en Abisinia, sólo ent-e apremios eu” 
Topeos comenzaba a asfixiarse la Asamblea. 
Y que no había otros. Y sólo de ellos, no 
resu>ltos, nacerían los demás, De seme- 
jente experencia nació ese libro capital de 
Í titulado “El Gran Designio”, 

Ortíz Echagiie (¡el pobre Ortíz Echaguet), 
corresponsa! en la época de “La Nación”, 
de Buwmnos Aires, en París, solía decirnos 
entonces del delegado español: “¿Has visto 
de qué manera ese hombrecillo miope cuan. 
do anda por los pasillos, por las salas se 
adentra, visita las comisiones, y gesticula, 
la impevo, va de un delegado'a otro, da 
impresión de un viajante que va de Ma. 
árid a Londres, o a París, o a Brus>las... 
con sus muestras de Europa en la cartera?” 


¡Con sus “muest-as” de Europa! Con Eu- 
ropa en la cartera... No imaginó Ortíz Echa- 
gile que estaba profetizando. Porque en- 


bló mucho después. Porque han pasado 
veinte años desde entonces con densidades 
de siglos. Y no hay ya Sociedad de Na- 
ciones (aunqu» O.N.U. se llame el here- 
dero). Ni hay República Española. Ni Ma- 
dariaga-ministro, Y el Salvador de Mada- 
riaga de hoy, nada más que español exilado 
(¿acaso no es también una categoría?), lle- 
va aún su cartera en la mano... 
TOpa en la cartera. Recién áparsce en Lon- 
dres, en efecto, su último lib-o, “Portrait of 
Europe” rotulado, y revela que el viaje 
continúa. ¿Hasta cuándo? Porque algo es 
necesario para qu? Europa se haga unidad 
eficiente, cuando sú existencia apremia: 
que haya “europeos”, lo primero, Y euro- 
peo es quien, de cultura nacional saturado, 
comprinda y sobre todo “sienta” la cultura 
de los otros países europeos. Comprenda 
y sienta las virtudes nacionales de su pro- 
pio país y la virtud de los otros en seguida. 
Y los propios defectos y sus incapacidades, 


* también lo primero, y la incavacidad ajena 


y el defecto del otro después, Y esto, y 
aún más, en el último libro de Madariaga 
está presente, vivo, late y sangra. 


Hay de todo en este libro, ciertamente: 


de Piel, penetraciones sn el fondo del ge- 
de artificio 


Evidencia de ambiente italiano, de Verona, de Bolonia, o Parma, ente esta 
iglesia alemana en Worms. 


traviado), apariencias y carácter, verdadas 
con solidez de roca e inquietud vacilante 
Ce dudas inevitables... El libro es un re- 
trato, Y ¿qué retratd no deja penumbras 
incie tas aún en la figura mejor plantada? 
Aunq:e del retrato de Europa se trate. 


Aquí están, capítulo a capítulo, españo" 
les, ingleses, franceses, italianos, almanes, 
rusos... Sobre un paisaje que les liga, 
cuando no les asemeja, destácanse siluetas 
y expresion». No es hostil la naturaleza 
en torno: pacientemente la corrigieron los 
hombres. Y no se sabe si es más admirable 
la tierra corregida de Europa o más lo son 
las capitales famosas. G anáss ríos unen 
y separan los pueblos y las regiones. Y a 
veces se bastan para aclarar las penumbras 
del cuadro. ¡Cuánta Europa en las orillas 
áel Rin, por sí mismo suizo y también ho- 
landés; por la historia español y francés... 
v romano! ¿Por qué no también alemán? 
Y el Danubio por dond) la Europa occi- 
dental penetró hacia “sy” Oriente, Valle 
del Danubio arriba remontó la violencia 
balcánica enriquecida, o dominada, por los 
ritmos potentes de Hungría. Una encruci- 
jada de privilxgio en Viena, capital de Eu- 
ropa. .. cuando Europa está completa. Y en 
este “país europeo”, endurecióndose en lu- 
chas seculares, tipos individuales y nacio- 
nales componen una obra ma dstra colec- 
tiva cuya trama tejen relaciones rigurosas 
y complejas. Y en realidad es el retrato de 
una familia lo que Madaiaga pinta. Con 
vigores goyescos a vecs. A veces también 
con contorsiones y humor de Koyesca cari- 
Catura, Y cada nación está ahí. Con su 
temperamento, sus tendencias, su carácter. 


Y va advirtiendo uno de qué modo sola» 
mente $> definen todas y Cada una su inle- 
rior desnuda, en función de resonancias y 
tensiones con relación a las otras. Con su 
actitud ante Francia se desnuda Alemania, 
y ante Inglaterra España, y Francia ante 
Italia, y ante la Europa birantina (si»mpre) 
se desnuda Rusia... Hasta que en el ca- 
mino del arte, por ejemplo, se detiene uno 
y la singularidad de cada cua! más intensa 
se dostaca al fondo, pero la “solidaridad” 
está con ella al mismo tiempo, Y por eso 
Guien visita las ciudades de arte en toda 
Europa, desde Roma a Toledo, a Floren- 
cia, a París, o a Bath, a Munich, a Craco- 
via, o a Viena y a Praga... no encuentra 
dos vxces la misma ciudad y la “solida- 
ridad” le sale al paso, sin embargo la se- 
mejanza le descubre los caminos Jel gusto 
y el rastro en la tierra de todas las in- 
fiuencias. La clásica unidad de una fami- 
la en cuanto la familia es también discrs- 
Pancia y dispersión, sin que lo disperso 
pierda nunca el rasgo semejante, 
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No se trata, claro está, de resumir aquí 
el libro de Madariaga. Pero sí d> resumir 
lo que sugiere, Su presión sobre las emo- 
ciones propias. Sobre lo visto y vivido por 
uno mismo, a su tiempo. Pero importa vol- 
ver al “Retrato de Europa”. 

En lo vivo de las t:msiones familiares 
(cuando no en los choques) cada nación 
aparece. Interés durable, y atadura a ve- 
ces, del francés adorador de los conceptos 
claros hacia el alsmán que adora su ince- 
zante “devenir” y exalta la facultad de po- 
tencia. Curiosidad sensual del alemán (sen- 
timental para artistas alemanes) con rela” 
ción a F ancia: atracción de la delicadeza, 
y también de la gracia, apetito que de ro- 
manticismo se disfraza a veces. Corriente 
de imitación Este-Oeste que desd: Rusia 
viene hacia Occidente, pasando por Ale- 
mania. (Era Marx alemán y escribía desde 
Londres). Corrient» inversa de curiosidad, 
de temores (¿de respeto?): viaje espiritual 
de Oeste a Este, como un descenso desd» 
la superficie clara de la inteligencia occi- 
dental hacia la profundidad oscura de toda 
pasión humana; desde Francia, Inglaterra 
e Italia, hacia ese producto de la transi- 
ción entre la inteligencia europea y la in- 
tuición asiática inscripto en la Rusia de 
todos los tiempos. ¿España? El genio eu 
ropeo sólo ha sido capaz de inventar cua” 
tro tipos eternos (¿hubo algui»n que hizo 
más?) Y son Hamlet, Don Quijote, Don 
Juan, Fausto. Dos de ellos (la mitad) son 
españoles, Maneja el inglés el dinero, las 
cosas, los hombres, y triunfa en la acción, 
gusta mal la vida cotidiana, supo crear un 
imperio, misntras en frente medita el ale- 
mán, fabrica y domina los objetos, en la 
bruma esculpe, con su incapacidad funda" 
mental para encantar a los hombres, Sin- 
gular pareja. Porque Inglaterra conoció el 
miedo de Alemania y le fué saludable. 
Y nunca tuvo miedo Alemania de sus pro- 
pios delirios de grandeza y le fueron fáta- 
les, Y la salud “moral” del pueblo alemán 
es, sin embargo, condición esencial de la 
salud “moral” y aún de la propia existen 


uE 
el 


cia de Europa. ¿Acaso no está ahí el primer 
acto del gran drama europeo de hoy? 
Ebrio de acción, empí ico, menos capaz 
para saborear la existincia y habituado a 
medir el placer en su casa, sabe hallar el 
inglés su goce en Francia. Racionalista im- 
penitente, delicado y sensual, conoce el 
francés, por varios siglos de experiencia, los 
procedimientos políticos de su vecino in- 
glés, y admiraciones le rind», y amistades, 
más profundas que toda veleidad de anglo- 
manía. En parejas aún, Italia y Alemania, 
Alemania y España, Inglaterra e Italia, se 
entre-estiman tanto como se entre-irritan. 
Y todos estos hombres se han batido. Acaso 
más que se estimaron. Incluso cuando se 
admiraron. ¿Van a batirse todavía? Por- 
que hay parentescos más sutiles. El de los 
pueblos que creen en la inteligencia pura: 
Alemania, Italia, Francia. El de los pueblos 
que jamás temizron el absurdo: Polonia, 
Irlanda, España (de dogmas apasionados 
los tres). El de aquellos que jamás rehuye- 
ron la locura: Inglaterra, España, Rusia. 
Sumándose aún estos grupos. Con la mis- 
ma energía rechazándose también. ¿Acaso 
los dos últimos más dz una vez no sintie- 
ron (y fué el genio de su éxito, o la clave 
de su fracaso) la necesidad de romper con 
todo lo racional y aún todo lo razonable? 
Como si el inglés, por ejemplo, hallase 
a veces su fuzrza explosiva en la presión 
social que le ahoga, o explota el español 
en un aire social enrarecido, y +1 exceso de 
espacios infinitos extravía al ruso, Virtu- 
des, en fin, que son a veces defectos. De- 
fectos que son virtud:s. Incapacidades que 
se hacen suficiencia. Suficiencias que en 
incapacidad terminan. ¿El amor, esa piedra 
de toque que debajo de la pi>1 descubre al 
hombre? Una debilidad es para el inglés 
y para el francés discusión física, un juego 
de la inteligencia para el italiano, incendio 
para 21 español, para el alemán inundación, 
perversión mística bajo la piel del ruso. 
Y el pensamiento aún (la otra piedra de 
toque): afectación para el inglés, función 
ratural para el francés, placer para el ita* 


Esta visión del “rococó” culebresco no es un palacio vienés de los Habsburgo, sino 
el palacio ruso de la Gran Catalina, en Dyetskoye-Selo. 


¿Constantinopla? ¿Salónica injerta en arte románico? La bosílica de Pe: 


bano, espzcialidad para el alemán, vicio 
para el ruso, tormento para el español. 

Y en todo esto, ¿dónde anda la unidad 
de Europa? ¿Qué descubre y qué enseña 
este retrato moral dz un continente? Lo 
que se haya propuesto Madariaga, él mis- 
mo no lo define. ¿Nada más presentar 
un espejo que refleja el alma antzs que 
la física expresión de su modelo? ¿Por qué 
no? En el espejo están todos. Con sus 
grandezas. Con sus bellzzas... Y con. sus 
miserias. Con su triste fealdad también. 
“Enséñale a un hombre lo que de torcido 
tiene, de contrahecho, de feo, la suma de 


sus d>fectos, sin ocultarle el resplandor de 
su hermosura — predicaba Diógenes el 
Cínico — y le habrás enseñado a com- 
prender a los otros”. Y porque todo esto 
enseña el libro d> Madariaga, es un libro 
europeo y el libro de un europeo, ¡Si los 
europeos (y a tiempo están todavía) lle- 
garan a comprend>rse advirtiendo cada 
uno, más allá de su belleza, la suma real 
de su miseria!..., 


Burdeos, 1953 
J. B. TOLEDO 
(Especial para EL DIA) 
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En la medieval Rothemburgo alemana. .. Es como entrar ef la Carcasonne- fraticosa 
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TRICOFERO 
DE BARRY 


El mundialmente famoso 
TRICOFERO DE BARRY 
imparte sedosided y bri- 
lo a la cabellera, asegu- 
rendo ese especto distin- 
guido, ten importante 
pera gener la admiración 
de quienes nos rodean 


Piedras on el día 
del 142 ariversario 


do la batalia. 


Elimina la cospa 
Vigoriza el cabello. Lo 
tuenta noturalmente 
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Oumeicmcacia ideal: ml moy coca ai demaciado comena. 


Compera es tamaño 
com eros del ema precia. 


Rosa de Jider - Rosa claro de Síder - Ciclamor - Tulipán 
Medisoo - Oscuro - Rojo Vivo - Rojo Ardiente - Amapola 


Br TAR 


pu” 
en7 


Representativo de! Departamento de Canelones, clasificado Campeón de Fútbol del Interior, en brillante carmpañe. 


Niños de la escuela de la calle Larrañaga N* 2197 festejando el Día de la Case Jardinera”. 


z O ea, ii 


Coro lormado por les alumras de la Escuela Francia, en una de las ejecuciones recientemente realizadas. 


O 


[GRANDES OBRAS 


MARTI J. - Obras completas, 
PETIT-DUTAILLIS Ch. . Les Com. 
Í munes Francaises. 
) REY A. - La Jeunesse de la Science 
. | Grecrue. 
| GRANET M. - La Civilisation Chi. 
noise. 


LODS A. - Israel, 
Librería - Retratos Politone - Marcos 


Prrtocione 


PR”DUCTORA ARTISTICA SUREÑA $. A, 
Telót. 90527 


Palacio Salvo-Subsuelo. 


| Regalo 
| de Bautismo 


y una nueva ctapa comienza en la 

vida de la criatura ¡Qué mejor opor- 

' tunidad para consagrarle el imperece- 
dero encanto de un jarro de plata! 
Para proteger la belleza de las de- 

. licadas superficies de su platería, las 
mujeres que saben confían en Silvo, 
el limpiador seguro. Silvo es suave y 
4 fácil de usar. Silvo es de confianza 


Su plata 


es preciosa... 


Silvo 


cs seguro 


desde que toma la Emul- 
ción de Scott!” Es lógico: 
o ta concentración ener- 
pr n calcio fósforo 
aturales A y ps) 
ayuda 
mejora i ri y ay 
la formaci 
5 . 
fuertes y dientes 39 


¿ usto a 
ás, tiene un Y a. 
ea y resulta económica 


gra- 


NSAGRADO PARA 


Y ¡9 J EL TONICO CO TODA ESTACIÓN 


TODA EDAD y 


i 


El 22 de mayo de 1919 el Dr. Luis Mor- 

quio, una de las cumbr>s de la Pedia- 
tría internacional, presentó en la Sesión 
Plenaria del II Congreso Americano del 
Niño su proyecto de creación del Instituto 
Internacional Americano d3 Protección a la 
Infancia, fundamentándolo en el deseo de 
que él “sea el centro de estudio, de acción 
y da propaganda de todas las cuestiones 
referentes al niño”, 

Iniciativa de tal trascendencia contó de 
| inmediato con el apoyo caluroso de perso- 
; nalidades tales como Araoz Alfaro, de Ar- 
| gentina, Aloysio de Castro, da Brasil y E. 
¡ Browning, de EE.UU. 

í Firman además, el acta en que se reco- 

su creación, O, Fontecilla, de 

y Chile; L. Velazco Blanco, de Bolivia; 

¡ € Sánchez Aizcorb2, de Perú y Ricardo 

Odriozola, de Paraguay. 

| El Ministro de Perú Dr. Belaunde mo» 

i cionó para que la sede del mismo fuera 
Montevideo, 

[ Morquio siguió empeñado en su idea y 
en julio de 1924 consiguió que el Consejo 
Nacional de Administración con fecha 24 
de ese mes dictara un decreto cuyo ar- 

: “Crear, en cumplimiento del 

| voto formulado por el 29 Congreso Pan- 
americano del Niño, ruunido en Montevi- 
deo en 1919, la Oficina Internaciona] Ame- 
ricana de Protección a la Infancia”. En el 

29 dire: “Esta Oficina será un Centro de 
| estudio, de coordinación, de consulta y de 
propaganda en América, d> todas cues” 


las 
tiones al niño”. En el 3er. art. 


a 


Móviles muestra el 


mecanismo 
miento de dichas unidades saritarias. 


Dr. Arlsteo A. Piaggio, Jole de Dispensarios 
úl de funciona- 


El Presidento, Dr. Luisa Mattiauda, haciendo su exposición, Lo acompañan los Pro. 
lesores doctores Walter Piaggio Garzón y Víctor Escardó Anaya. 


EL SEMINARIO DE 
PROTECCION A LA INFANCIA 


dice: “Desígnase con carácter honorario, 
Director de esa Oficina al Dr. Luis Mor- 
quio, con el encargo además, de proyectar 
su organización d>finitiva, que sérá some- 
tida a la aprobación del Congreso Interna» 
cional Americano del Niño, que se reunirá 
en Santiago de Chile en octubre próximo, 
Desde entonces acá, han sido concritadas 


El Dr. Angel Panírza Banco, Coordinador, ¡ilustra algunos 


—roo 


en obras fecundas y realizaciones promise» 
rias para la niñez del continente, las ideas 
de Morquio y cabe el honor a dos de «us 
discípulos, los Profwores Roberto Berro 
y Víctor Escardó y Anaya, haber tomado 
de sus manos la antorcha para seguirla y 
'eccionarla. 

46 Seminario Internacional de Protección 
a la Infancia que se realiza en estos mo- 
mentos en Montevid3o, con asistencia de 
11 becarios extranjeros es una de esas rea" 
lizaciones Especialistas en todas las ramas 
que tienen que v»r con los problemas vin- 
culados con la niñez se han reunido para 
cambiar ideas, exponer lo que se hace en 
sus respectivos países y tratar dy mejorar 
en lo que sea posible la obra común. 

La Organización Mundia! de la Salud 
define a ésta, precisamente, diriendo: “Sa- 
lud es el estado de bienestar físico, psíquico 
y social”. Los conceptos que contienen esta 
definición tan sencilla son los que promue- 
ven en estas horas difíciles de la humani- 
dad las rruniones de educadores, trabala- 
dores sociales y pediatras, que tratan de 
mancomunar esfuerzos para elevar el nivel 
Gs vida, de cultura y d> bienestar para la 
niñe» de América. 

Como parte del programa que se cumple 
en nuestra canital, un, de las clares teó- 
rico-prárticas fut renlirada en la Com'sión 
Honoraria para la Lucha Antituberculosa. 
La part> expositiva estuvo a cargo de su 
Presidente, Dr. Luis Mattiauda, y la de- 
mostrativa fué realizada por los jefes de 
departamento y de sección de la m'sma. 

Tuvieron de -sta manera los seminaris- 
tas oportunidad de apreciar en tod-» nu 
detalles la labor que se cumple en +] país 
en la materia, que los imvresionó viva- 
ment>, en virtud de la técnica puesta de 
manifiesto en la vlanificación de todo «u 
programa v la eficiencia y entusiasmo con 
que él so lleva a cabo, 


do los aspectos de las 


actividades de los Dispensarios Móviles. 


A 


__—por” EDGAR RICE BURROUGHS . 


3 MILOMyZ 


N 
IL LA FUERZA SOBREHUMANA DEL HOMBRE-MOND LE HABÍA DADO LA VICTORIA 
2 Wo EN SU LUCHA A MUERTE CON UNO DE LOS PODEROSOS LEONES ALBWOS. 


E LOS ULTIMOS TONOS DE SU GRITO DE VICTORIA MUBIERON 
SELVA, LOS NATIVOS CONCURRIERON A FELICITARLO. 


| 


TARMA SALPICADOS DE Z PE 
0S PE sd E ANTILOPE” 


TARZAN EXAMINO EL CUERPO DESPUES DE LA PELEA, Y QUEDO INTA! UNA SUBSTAN- ss , ; 
dd NMEDIATAMENTE IBI10' UN PLAN INGENIOSO."EL OTRO LEON DEBE DE SER DESTRUIDO AN 
O IET mos MELENN DECLEOILOS ALREDEDORES ES ns pee O CI JSAN AMIGOS. VAMOS A HACER MUCHOS BARRILES DE PIEL DE 


. "Y 
NÓ LUEGO LLEVARON LOS BARRILES LLENOS HASTA LA ORILLA DE 
Ñ UN RAPIDO RÍO."AHORA” DIJO TARZAN "QUE ALGUIEN TRAIGA DE 
LA ALDEA UNA CHIVA VIVA Y GORDA... ALGO QUE DESPIERTE me 
EL APETITO DE NUMA* ) 


sos MAS TARDE, ELH MBAE MONO Y SUS COMPAÑEROS MITE ALA RICA REGIÓN 
DEL PETROLEO...Y, CON LA AYUDA DE UNA TOSCA BOMBA, LLENARON LOS BARRILES. 


y NN Ñ 


O O CA MAL SINN LA CONRENTE SALTO SO RÁPIDAMENTE AJO LACARNADA PARA UNA ¡ y 
E PETROLEO. . : A UNA NUEYA TRAMPA.*AHO » A 
BRE UNA PEQUEÑA ISLA. "ESPERA QUEME UNA COR LOS OTROS... VEN PONCES ATOMAÁ TU Wire 


A a 


NUESTRA OFERTA SEMANAL + 


ES El SUCESO DE MAYOR SIGNIFICACION ECONOMICA 


SOLER HNOS. S. A 


SECCION TEJIDOS 


LANA y SPUN estampa- 
da, tintas garantidas, 
tejido ideal para la pre- 
sente estación. Ancho 


os OU 


ART. PARA EL HOGAR 


BROCATO de seda do- 
ble faz, indicado para 
colchas y cortinados. En 
todos los colores, an- 


cho 1.30 de 
$3.80, el mt. a 2 80 


., 
qS> , 
Xi : 


DEFIENDA su ECONOMIA * COMPRE AL CONTADO 


EN NUESTRAS TRES CASAS: 
Av. AGRACIADA 2302 - Av. GRAL. FLORES 2301 


A Av. 18 DE JULIO 1601 bolso a nuestra LASA MATRIZ, 


RARA 


SECCION HOMBRES 


SECCION FANTASIAS 


BUZOS de lana gruesa, 
cuello alto, muy abriga- 
do en colores beige, gris 


y azul, c/u a 586 
$. 


SECCION NIÑOS 


CALZONCILLO en malla 
algodón interior afelpa- 
do nieve, para niños de 


ti 410 


(Aumenta $0.30 
cada 2 talles) 


AL MUNDO ELEGANTI 


sugerimos una visita 


CLIENTES DEL INTERIOR 
Efectúen sus pedidos contra reem- 


Av. Agraciada 2302 esq. M. Sosa 


